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Por IIeriberto Gibsom, ex vocal del Consejo de la Facultad

(Capitulo del informe so rreja  exportación de ganado en pie y de carne
CONGELADA Y FRESCA EN EL REINO UNIDO. PRESENTADO AL MINISTRO DE OBRAS
P úblicas le la Provincia de Buenos Aires, Dr . D. Emilio Frers.)

¿Cuál es la mejor raza vacuna para la producción de carne? Es una 
pregunta que se oye diariamente en la República Argentina; y la con­
testación es que todas las razas son buenas cuando su dueño es enten- 
dido en seleccionarlas y cuidarlas.

Poi sus aptitudes de engorde, su buen desarrollo y gran tipo y poi­
que se oresta al cruzamiento, el Durham es el tipo mas acreditado en 
Norte América, Canadá, Australia y la República Argentina. Sin em­
bargo, a! visitar los depósitos de Deptford, Liverpool ó Glasgow, uno vé 
ejemplares del Durham, Hereford, Devon, Polled Angus y mezclas de 
todos ellos; y deteniéndose un poco en cualquiera de estos mercados se 
da cuenta que hay buenos y malos ejemplares de cada raza. En Smith- 
field, donde á fin de cada año se celebra una exposición- de animales 
gordos de todas clases, hay la misma confusión de buenas y malas cali­
dades. Se ven tipos perfectos de cada raza, y desde el extremo Sud 
de Inglaterra donde se hal’a el manso y bello Devon long horn hasta los 
confines de Escocia donde pace el feroz y petizo Higklm d , concurren 
de todas partes las vanas razas vacunas del Reino Unido haciendo ur 
conjunto de excelencia difícil de imaginar. Parece que en la opinión de 
los criadores ingleses el animal que reúne el máximum de condiciones re­
comendables para el carnicero es la cruza entre el Durham y Polled 
Angus.

Pero si he de distinguir entre las razas que concurren á los mercados 
de Inglaterra procedentes de la República Argentina, parecería que la ra ­
za Hereford; y sus cruzas son las que menos aceptación han encontrado 
entre los compradores ingleses. Se dice que estos animales no son sa­
tisfactorios: que su rinde de carne es siempre menos de lo que se ha cal­
culado, que son chicos y engañosos. Los criadores argentinos habrán 
tenido oportunidad de observar que ios descendientes de la raza Here­
ford, si se cuidan á campo sin más alimento que el pasto indígena, se in­
clinan á degenerar y á perder tamaño. Cuando se paga el mismo flete, 
forrage, segure y demás gastos por un novillo Hereford de 550 ksios que 
pro un Durham de 650kilos, es una consideración séria para el criador, 
sobre todo desde que el com piador en Inglaterra da la preferencia por kilo 
al Durham. Sean ó no fundadas las observaciones que acabo de apun­
tar, es al menos una coincidencia que durante el año pasado de 1895 la 
venta de reproductores Hereford en Inglaterra para el extranjero ha sido 
la menos activa entre las razas inglesas de carne.
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En el ganado lañare! problema no es menos rpfi j; de solucionar; ó 
mejor dicno, hay \ alias i atasque pueden competir con éxito en el consu­
mo. Pero, traía idose del o\ ino, hay a! menos un hecha incontestable, á 
saber: que el cara negra se vende mejor en p.á que el erra blanca. Si 
un carnero Lincoln, Romney-Marsh ó Leicester de C'O kilos vale 36 cheli­
nes en Deptford, un carnei o Shropshire Down o lampshire Dcwn del 
mismo peso y el mismo día vale 40 che i es.

Pero luego los carao negras no dan tanta ni tan buena lana cutio los 
caras blancas y en campos bajos y húmedos padecen de. vaso. Por con­
siguiente la compensación en materia de lana pone a! cara blanca en el 
mismo rango de valores que el cara n egra.

El señor Bruce, inspector de haciendas en la colonia de Nueva Gales 
dePSud, Austraiia, ha publicado una obra útilísima sobre el comercio de 
la carne en Australasia, en la cual establece el siguiente cuadro compara­
tivo de la utilidad de varias razas inglesas para el cruzamiento. Ha to­
mado como base cien puntos:

Por las cifras de este cuadro parece que en Aüstralasia como en la Re­
pública Argentina el carnero Lincoln es el mas popular de todas las razas 
ovinas. Hay un carnero muy empleado para el cruzamiento en Inglate­
rra y aún en Auttalia que se llama el «Border Leicester», es decir, ei Lei­
cester de la) frontera, por orig'narse de la zona entre Escocia é Inglaterra. 
Es un animal de buen tipo, parecido al Leieesder inglés, gran tamaño, 
cara blanca, lana risada y fuerte, el pescuezo, la barriga y las patas pe­
ladas. Es decir, que como carnero f'pico es inferior al Lincoln, Cois 
woíd, Romney c Leicester inglés. Pero se presta especialmente para 
cruzar con otras razas sean merinas, ^ean caras negras. Es por esta 
íazon que se ha introducido á Nueva Zelandia. Pero es costumbre be­
neficiar las cruzas machos y hembras procreadas por el Border Leices- 
der, pues la segunda cruza padece de los defectos del padre, es decir, 
escasez de iana. Por consiguiente, no creo que c nvieoe introducido á 
la República Argentina, mientras no sigamos la costumbre de Nueva
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Zelandia de cruzar anualmente una porción de ias ovejas, seleccionando 
á ese fin las ovejas viejas é inferiores, para engordar luego madre y 
cria.

En Nueva Zelandia, donde puede decirse se ha tomado la iniciativa 
de combinar ia producción de carne y lana, el cruzamiento de 1a cara 
negra con la cara blanca es muy común. La raza preferida es el Skrcfs- 
kire por su buena clase de lana y condiciones de tipo y engorde. Hay 
criadores que tratan de establecer el equilibrio de ia lana y carne, intro­
duciendo carneros merinos cuando sus rebaños se asemejan demasiado 
al Lincoln ó Leicester; pero la mayoría de los hacendados no aprueban 
este método. Hay algunos que tratan de establecer un nuevo tipo ó 
raza, haciendo la selección entre cruzas; pero todavía estos ensayos no 
han merecido el reconocimiento del grémio. Quizás la mejor indicación 
que se puede hacer de la popularidad de las varias razas inglesas en 
Nueva Zelandia, es citar la lista de rebaños puros inscritos en el «Regis 
tro de la Asociación de Criadores de Nueva Zeiandia>> por el año 1895. 
La raza Wensleydale de que se hace mención en la lista es de poca im­
portancia para nosotros.

Felizmente, la diversidad de las razas ovinas no significa que los 
criadores de una ú otra clase esten en error. Conviene que haya reba­
ños de Lincoln, Leicester. Romnev, Shropshire. etc., como conviene 
que se hagan cruzas de ellos. En una gran parte de la Provincia de 
Buenos Aíres el cara negra no puede introducirse, por su defecto de 
vaso. Pero no hay duda que á los estancieros del Oeste, especial» 
mente á los dueños de potreros alfalfados, convendría comprar ove­
jas Lincoln para cruzarlas con Shropshire y engordar la cria macho 
y hembra para la exportación.

El señor Bruce, cuya obra he citado anteriormente, hace el siguien­
te cómputo de los valores de capones de varias cruzas, beneficiados 
d la edad de 21 meses; se entiende que la carne está destinada á 
la fábrica congeladora.
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